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La historia que sigue desde el capí-

tulo 11 de Números hasta el fin del 

capítulo 19, relata la manera como el 

espíritu de crítica que caracterizaba al 

pueblo, dominó también a los más res-

ponsables de la nación. 

Murmuraciones contra Moisés 

Primeramente se presenta el caso de 

la crítica de María y Aarón contra 

Moisés, luego el caso de los espías in-

fieles, después la obstinación del pue-

blo que resultó en su derrota en Horma. 

Estos casos afectaban toda la nación, 

de manera que, no sorprende que fuera 

menospreciada la palabra de Dios, re-

sultando en la muerte del que violaba el 

día de reposo, 15:32. Pero el mas vio-

lento de todos los males que aquejaban 

al pueblo fue la sublevación de Coré, 

cap.16. Estos hechos resumen la triste 

historia de los 38 años perdidos en el 

desierto, años totalmente malgastados 

sin llevar fruto para Dios. Desde el 

capítulo 20 en adelante se trata del 

último año con los cambios que trajo, y 

la preparación de la nueva generación. 

El caso de María ilustra para noso-

tros la forma como los años y las cir-

cunstancias pueden corroer el entu-

siasmo de la juventud, aun en el caso 

de los más ilustres. Obviamente fue 

ella la hermana mayor de Moisés que le 

cuidaba cuando sus padres le dejaron 

en una arquilla a la orilla del río. Fue 

ella, también, profetiza, que salió al 

frente de las que alababan al Señor en 

el gran día de la victoria sobre Faraón y 

su ejercito, 15:20,21. Pero, ya en el 

segundo año en el desierto, María no 

cantaba más las alabanzas del Señor, 

sino se dio la tarea de criticar a Moisés 

a causa de su mujer, que no era Israeli-

ta sino Cusita (etíope). María consiguió 

la alianza de su hermano Aarón, pero el 

desenlace del caso demuestra que era 

María la que dirigía todo. Como conse-

cuencia, ella fue castigada con la lepra 

y echada fuera del campamento por 

siete días, durante los cuales no se ade-

lantaba el campamento. Aprendemos 

que aun nuestras faltas pequeñas impi-

den la buena marcha de la obra del Se-

ñor. Nada más se dice de María hasta el 

último año de las peregrinaciones del 

pueblo. Es muy escueto el informe 

acerca de su fin. Dice secamente, ―mu-

rió María y fue sepultado‖, 20:1, apa-

rentemente sin duelo en el pueblo. 

Compare lo que dice de la muerte de su 

hermano, Aarón, en el mismo capítulo, 

20:29. Lo ideal para el creyente es co-

menzar bien, seguir bien y terminar 

bien. 

Los Santos en la Tierra (Salmo 
16:3) 

Cuarenta años en el desierto puede 

compararse a cuarenta años militando 

como creyente en las filas del Señor, 

con el mundo en contra. Es de lamen-

tarse que los ancianos, tanto hermanos 

como hermanas, en el pueblo del Señor 

no se aprecian como lo merecen. No ha 

De Egipto a Canaán (21) 
Santiago Walmsley 
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sido poca cosa mantener su buen testi-

monio durante tantos años, no permi-

tiendo que el mundo y los contratiem-

pos de los años destruyan su buen áni-

mo y su fiel asistencia a todos los cul-

tos. Como Caleb han vencido los gi-

gantes que encontraron en su camino y 

se gozan plenamente de la rica herencia 

del Señor. No para ellos las bajas vian-

das envenenadas de la televisión, sino 

el altiplano de comunión con Dios, 

gozándose de Su santa Palabra. Para 

ellos el maná de la Palabra no ha perdi-

do su buen gusto. Con el salmista están 

de acuerdo y dicen, ―La ley… el testi-

monio… los mandamientos… el pre-

cepto… el temor… los juicios del Se-

ñor deseables son más que el oro, y 

más que mucho oro afinado; y dulces 

más que miel, y que la que destila del 

panal,‖ Salmo 19:7-10. 

Los Espías - fieles e infieles 

Los espías enviados a reconocer la 

tierra eran príncipes en el pueblo; es 

decir, hombres responsables, pero diez 

de ellos no tenían confianza en la pala-

bra de Dios. A diferencia del creyente 

ahora que no anda por vista sino por fe, 

ellos no andaban por fe. Sembraron 

desánimo en el pueblo diciendo, ―no 

podremos subir contra aquel pueblo‖. 

Caleb y Josué confiaron en Dios, y su 

testimonio venía de acuerdo con la 

promesa dicha por Él a Abram, ―A tu 

descendencia daré esta tierra, desde el 

río de Egipto hasta el río grande, el río 

Eufrates‖. En aquel día de negación, 

era claro el testimonio de Caleb, ―sub-

amos y tomemos posesión de ella; por-

que más podremos nosotros que ellos‖, 

13:30. No eran las palabras de un hom-

bre neófito ni de un emocionado, eran 

palabras cuerdas y sensatas de un hom-

bre que confiaba en Dios.  

Transcurrieron años en los cuales se 

presentaron pruebas fuertes: la suble-

vación de Coré, el caso del falso profe-

ta, Balaám, las guerras contra Sehón y 

Og, la toma de Jericó, y los años de las 

guerras de Canaán. Llegó el día cuando 

Josué repartía la tierra entre las tribus 

de Israel, y en aquel día Caleb se pre-

sentó delante de él. Muchos años hab-

ían transcurrido desde el día cuando él 

declaró: ―más podremos nosotros que 

ellos‖. Ya anciano, ¿que iba a decir 

ahora?  

Escuchemos a Caleb: ―Yo era de 

edad de cuarenta años cuando Moisés, 

siervo de Jehová, me envió de Cades-

barnea a reconocer la tierra; y yo le 

traje noticias como lo sentía en mi co-

razón...entonces Moisés juró y dijo, 

―ciertamente la tierra que holló tu pie 

será para ti, y para tus hijos en heren-

cia perpetua.‖ Ahora bien, Jehová me 

ha hecho vivir, como él dijo, estos cua-

renta y cinco años... y ahora, he aquí, 

hoy soy de edad de ochenta y cinco 

años. Todavía estoy tan fuerte como el 

Aprendemos que 

aun nuestras fal-

tas pequeñas im-

piden la buena 

marcha de la 

obra del Señor 
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día cuando Moisés me envió; dame, 

pues, ahora este monte...porque los 

anaceos están allí, y hay ciudades 

grandes y fortificadas. Quizá Jehová 

estará conmigo, y los echaré, como 

Jehová ha dicho.‖ Josué 14:6-15.  

La secuela de todo fue que ―Caleb 

echó de allí a los tres hijos de Anac, a 

Sesai, Ahimán y Talmai, hijos de 

Anac.‖ Josué 15:14, de manera que, 

¡no era cuento lo que afirmó Caleb 

después de reconocer la tierra! Claro 

que la confianza en Dios y la constan-

cia son las que vencen. 

La gloria de Dios llenaba toda la tie-

rra y el pueblo vio Su gloria en Egipto, 

en el Mar Rojo y en el desierto, pero no 

confiaban en Dios. Diez veces le tenta-

ron por su incredulidad, de modo que 

Dios dijo, ―no verán la tierra de la cual 

juré a sus padres...en este desierto serán 

consumidos, y ahí morirán.‖ 14:23,35. 

La paciencia de Dios se había agotado 

y los diez espías que desacreditaron la 

tierra prometida murieron de plaga de-

lante de Jehová. El pueblo, consciente 

de la magnitud de este hecho seguía 

con su porfía, y se levantó de mañana 

con gesto de cumplir ahora con Dios. 

Pero pagaron caro su necedad siendo 

derrocados por los amalecitas y los ca-

naneos, 14.39-45.  

Aquella generación fue desechada, 

pero Dios confirmó en el capítulo si-

guiente que no se había abrogado su 

propósito de introducir al pueblo en la 

tierra de Canaán. El capítulo comienza 

con las palabras, ―Cuando hayáis en-

trado en la tierra‖, y esta expresión se 

repite en el versículo 18.  

El Levantamiento de Coré 

No se puede poner fecha a la suble-

vación de Coré, pero es posible que 

sucedió durante el segundo año en el 

desierto. En todas las primeras etapas, 

la nación objetaba la guía del Señor y 

mostraba resentimiento contra Dios en 

cada nueva situación. Habiendo escu-

chado la palabra final de Dios sobre su 

exclusión de la tierra prometida, 14:20-

35, una decisión confirmada en la 

muerte de los diez espías, les quedó 

una sola posibilidad de cambiar las co-

sas. Si les fuera posible eliminar a 

Moisés y Aarón, podrían encargarse de 

la conducción de la nación y de su futu-

ro. De esta posibilidad eran muy con-

fiados, primeramente porque, en este 

empeño, se unieron tantos hombres 

capacitados, príncipes en la nación y, 

segundo, porque habían captado con 

astucia la simpatía del grueso del pue-

blo. Se portaron muy insolentes y con-

fiados, pues, Coré, levita, iba al frente 

de todo y con él algunos de los hijos de 

Rubén, el primogénito hijo de Jacob. 

Con ellos estaban doscientos cincuenta 

hombres, príncipes de la congregación, 

de los del consejo, varones de renom-

bre. Y se juntaron contra Moisés y 

Aarón, y les dijeron: ―¡Basta ya de vo-

sotros!‖ 

Los que conformaban el séquito de 

Coré eran hombres de tanta capacidad 

que no sentían ninguna necesidad de 

Dios. Creían que ellos mismos eran 

competentes para todo, cuando en rea-

lidad daban evidencias que sus inter-

eses eran puramente egoístas, sin 

ningún interés sincero en el pueblo. 

Como muchos desde aquel entonces, 

Coré estaba buscando para sí. El pue-
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blo, incauto, tragó la consigna ―En la 

congregación, todos son santos‖, en 

otras palabras, ―Todos somos iguales, 

aquí no hay ningún mandamás. Los que 

van al frente, ordenando, están allí por 

imposición y no están haciéndolo muy 

bien. Cualquiera de nosotros podríamos 

hacerlo mejor. Hay que cambiar el lide-

razgo.‖ 

¡Cuántas veces no ha sucedido algo 

parecido entre el pueblo del Señor! El 

apóstol Pablo, despidiéndose de los 

ancianos de Efeso, les advirtió que ―en-

trarían (de afuera) en medio de ellos, 

lobos rapaces, que no perdonarían al 

rebaño, y que de ellos mismos se levan-

tarían hombres hablando cosas perver-

sas para arrastrar tras sí a los discípu-

los.‖ En vista de tales peligros su ex-

hortación fue ―Velad‖.  

Coré Robó el Corazón del Pueblo 

Coré, como los demás levitas de la 

familia de Coat, acampaba al sur del 

Tabernáculo, 3:29. Al sur acampaba 

también Datán y Abiram, de la tribu de 

Rubén, 2:10; de manera que, no es difí-

cil entender como se juntaron estos 

hombres ambiciosos, de renombre en la 

congregación. Como todo cabecilla de 

revoluciones, éstos no estaban dispues-

tos a dar frente personalmente a los que 

quisieron derrocar. Llamados por 

Moisés, respondieron, ―No iremos 

allá‖, y al día siguiente enviaron dos-

cientos cincuenta de sus secuaces, cada 

uno con su incensario, a la puerta del 

Tabernáculo, mientras ellos mismos se 

quedaron en el campamento. Pero, 

Moisés fue a ellos, 16:25-33, y cuando 

la tierra abrió su boca los tragó a ellos, 

a sus casas, a todos los hombres y a 

todos sus bienes. También salió fuego 

de delante de Jehová, y consumió a los 

doscientos cincuenta hombres que 

ofrecían el incienso a la puerta del Ta-

bernáculo.  

Coré, como Absalón más tarde, hab-

ía robado el corazón del pueblo y, por 

lo tanto, podía juntar toda la congrega-

ción contra Moisés y Aarón, 16:19. 

Aun después del juicio de Dios en el 

cual pereció él y sus compañeros, el 

pueblo siguió con la misma infatua-

ción, engañado, diciendo ―vosotros 

habéis dado muerte al pueblo de Je-

hová,‖ 16:41. Antes que Moisés inter-

cediera por ellos, comenzó la mortan-

dad en el pueblo. En total murieron 

catorce mil setecientos, sin contar los 

muertos por la rebelión de Coré, 16:49. 

Desde el comienzo de este episodio 

Moisés entendió claramente que Coré 

quería apoderarse del sacerdocio. Pre-

guntó, ―¿Procuráis también el sacerdo-

cio?‖ 16:10. Después de muerto Coré, 

al día siguiente, el pueblo quería seguir 

con la pelea, 16:41, con el objetivo de 

derrocar a Moisés y a Aarón. Este 

hecho revela la gran importancia de lo 

que demandó Dios, requiriendo que se 

depositara en el Tabernáculo una vara 

por cada tribu, cada una identificada 

por nombre. Para el día siguiente, la 

vara de Aarón reverdeció, echó flores, 

arrojó renuevos y produjo almendras. 

De esta manera Dios dio prueba con-

tundente de que el sacerdocio pertenec-

ía a Aarón y a sus hijos. En el capítulo 

siguiente Dios instruyó acerca del 

sostén de los sacerdotes y levitas que, 

no recibiendo tierras propias, vivirían 

de los diezmos del pueblo, y de estos 

diezmos darían, a su vez, los diezmos a 

Dios, 18:26.  
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 Notas Introductorias 

Sin duda, una joya muy especial 
entre tantas en el libro de los Sal-
mos. Pero no todos quienes dicen 
amarlo logran apreciar la dimensión 
espiritual y eternal que el Pastor de 
pastores ha querido imprimirle. Al-
gunos se deleitan estéticamente en 
las maravillas literarias de tan ma-
ravillosa poesía oriental (y no po-
demos negar que las tiene sobra-
damente). Otros le asignan un valor 
fetichista, y supersticiosamente tie-
nen la Biblia abierta en el salmo, 
como si fuese un amuleto más de 
los tantos que se ven en la vida 
idolátrica de quienes no conocen a 
Dios. Unos cuantos se contentan, y 
se glorían, por saber el Salmo 23 
de memoria, ignorando, desdicha-
damente, que una cosa es tener el 
salmo del pastor en la cabeza y 
otra tener al Pastor del salmo en el 
corazón. Entre una cosa y otra hay 
una distancia como la que existe 
entre la tierra y el sol. 

Contrariamente, hay quienes 
habiendo entendido su vida de des-
carrío (“vosotros erais como ovejas 
descarriadas”, 1 Ped. 2:25) han te-
nido un encuentro salvador con 
Cristo y ya para ellos este salmo se 
conecta con la vida que llevan los 
que han conocido a este Buen Pas-

tor, y al cuidado que éste tiene pa-
ra con sus ovejas en la escena te-
rrenal y su cometido de llevarlos 
“aún más allá de la muerte” (Sal. 
48:14). 

También, para quienes miran los 
textos sagrados en su contexto más 
inmediato, tiene mucha importancia 
el orden que este salmo ocupa en 
relación al anterior (Salmo 22) y al 
que sigue, es decir, al 24. Al res-
pecto, Spurgeon nos dice que 
“hemos de conocer por experiencia 
el valor de la sangre derramada, y 
ver la espada desenvainada contra 
el Pastor (en el salmo 22), antes 
que podamos conocer verdadera-
mente la dulzura de los cuidados 
del Pastor”. En cuanto al salmo si-
guiente, es el cuadro del Cristo re-
inando con gloria y esplendor y, sin 
duda, el orden de esta triada de 
salmos no puede ser invertida, pues 
lo que sigue a la actividad humilde 
—pero efectiva— del Pastor divino 
que cuida y alimenta a su rebaño 
aquí, no es otra cosa que la mani-
festación de un Rey y un reino por 
encima de todo monarca y de toda 
monarquía. En esto, nuestro David 
celestial fue proyectado por el hijo 
de Isaí, quien fue tomado “de las 
majadas de las ovejas; de tras las 
paridas” (Sal. 78:70,71), para ocu-

(Salmo 23) 
Gelson Villegas 
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par el trono del cual Saúl no había 
sido digno. Algunos visualizan esta 
secuencia presentando el Salmo 22 
bajo la figura de una cruz, el 23 en 
referencia a un cayado y el 24 con 
el símbolo de un cetro o una coro-
na. 

 También, aunque esta porción 
es llamada, comúnmente, “El Salmo 
del Pastor”, muchos nos dicen (y 
con razón) que realmente se pre-
sentan tres figuras en la porción, es 
decir, el pastor, el guía y el anfi-
trión. Sobre lo cual, según la ayuda 
y guía de arriba, tendremos opor-
tunidad de comentar. 

 Autoría del Salmo  

Al leer el salmo, aun cuando 
fuesen tapadas las palabras “Salmo 
de David”, estaríamos asociando 
automáticamente la porción con el 
hijo de Isaí, el menor, el que apa-
centaba las ovejas (1 Sam. 16:11). 
Aquel quien, en su pleno cuidado 
del rebaño, cuando una fiera quería 
hacer presa de sus ovejas, “fuese 
león, fuese oso” se levantaba y lo 
mataba, poniendo su vida en ello (1 
Sam. 17:36), aquel que fue tomado 
“de las majadas de las ovejas; de 
tras las paridas… para que apacen-
tase a Jacob su pueblo, y a Israel 
su heredad” (Sal 78:70,71).  

De manera que Dios está usando 
un canal idóneo, uno que puede 
expresarse con propiedad sobre el 
cuidado pastoril, pues ha sido un 
pastor de ovejas —en apariencia un 
oficio rústico y sencillo— de quien 

Dios da testimonio en Su Libro que 
lo hizo bien.  

Sin duda, hay aquí una lección 
práctica, en el sentido de que Dios 
honra la labor humana hecha con 
propiedad y honradez. La otra ver-
dad no es menos valiosa, y es que 
Dios es honrado por el artesano, el 
docente, el médico, el chófer, etc, 
que entiende su labor como parte 
integral de su testimonio ante un 
mundo que necesita conocer a Dios 
por medio del accionar de sus hijos. 
Es doctrina bíblica neo-
testamentaria que el tribunal de 
Cristo se pronunciará por la manera 
como cada cual se condujo en el 
campo de sus labores humanas. No 
es posible pensar otra cosa al leer, 
por ejemplo: Ef. 6:1-8 y Col. 3:22-
25.  

Así, pues, no hay duda que Da-
vid fue el canal humano idóneo es-
cogido por Dios para escribir este 
salmo y muchísimos otros, por lo 
cual es llamado “el dulce cantor de 
Israel”.  

Ahora, en la presente dispensa-
ción de gracia y en la administra-
ción del Nuevo Testamento, no hay 
nada parecido a un “ministerio de 
alabanza” o “el ministerio de la 
música”. Estos son términos y 
prácticas erróneos muy comunes en 
las sectas llamadas evangélicas de 
nuestros días. Pero sí hay dones 
dados a los creyentes para la edifi-
cación de la Iglesia, capacidades 
otorgadas que hacen idóneos a los 
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salvados para ejercer los diferentes 
ministerios a los cuales Él llama.  

Entonces, así como nadie más 
podía escribir el Salmo 23 tal cual 
David lo escribió, nadie puede pre-
dicar públicamente el evangelio si 
no es que Dios le ha capacitado y le 
ha hecho idóneo para ello. Alto, 
pues, aquellos que quieren asaltar 

la tribuna sin ser predicadores o 
maestros en la Palabra. 

Exposición del Salmo 

 “Jehová es mi pastor…” sien-
ta un principio de propiedad, o 
apropiación, que excede a cualquier 
otro. Dios mismo es el bien supre-
mo, tal como ya el salmista lo ha 
dicho: “Tú eres mi Señor; no hay 
para mí bien fuera de ti… Jehová es 
la porción de mi herencia y de mi 
copa” (Sal. 16:2,5). En verdad, el 
salmo está concebido desde el pun-
to de vista del creyente como oveja 
que encuentra su Pastor. En Lucas 

15:1-7 encontramos la otra cara de 
la moneda, pues allí es el Pastor 
que encuentra su oveja, pudiendo 
llamar a otros para compartir el go-
zo por haberla encontrado. Así, la 
oveja dice: “Jehová es mi Pastor” y 
el Pastor dice: “… he encontrado mi 
oveja…”, siendo esta una muy ben-
dita y doble pertenencia que asegu-

ra nuestra eterna 
salvación.  

La misma verdad 
la encontramos en 
boca de la amada 
del Cantar. Ella dice: 
“Mi amado es mío, y 
yo suya” (Cnt. 2:16). 
Ciertamente el Sal-
vador es nuestro por 
dádiva (Jn. 3:16), y 
nosotros somos de 
Él por compra (1 
Cor. 6:20). Una 
dádiva recibida por 
el que cree, que 

Dios jamás quitará, y un precio pa-
gado por nuestro rescate que por 
los siglos perdurará. Inexplicable, a 
la luz de esta preciosa verdad, que 
algunos piensen que la salvación se 
pueda perder. Al respecto, María 
pudo usar este lenguaje: “Engran-
dece mi alma al Señor; Y mi espíri-
tu se regocija en Dios mi Salvador” 
(Lc. 1:46).  

 Si alguno puede decir “mi carro, 
mi casa, mi título, etc; pero no 
puede decir de Cristo: “Él es mi 
Salvador”, entonces, como alguien 
dijera: “Quien lo tiene todo, pero 
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no tiene a Cristo, no tiene nada; 
quien no tiene nada, pero tiene a 
Cristo, lo tiene todo.” 

 “…nada me faltará”, expresa 
la confianza plena del alma creyen-
te en la toda-suficiencia del Pastor 
de pastores para suplir sus necesi-
dades. En este sentido, pobres de 
aquellos que no se deciden aceptar 
al Salvador pensando en lo que van 
a perder. Si, al menos, vislumbra-
ran todo lo que el ama redimida es 
y consigue en Cristo, en Aquel que 
siendo rico pobre se hizo, para, con 
su pobreza, enriquecernos a noso-
tros (2 Cor. 8:9).  

“Nada me faltará” pareciera es-
tar en contradicción con el “… estoy 
enseñado, así para estar saciado 
como para tener hambre, así para 
tener abundancia como para pade-
cer necesidad”  del apóstol Pablo 
(Fil. 4:12). Realmente, el apóstol 
está hablando de necesidad mate-
rial y el salmista, metafóricamente, 
se refiere a provisión espiritual. Aun 
más, las adversidades en la vida del 
creyente forman parte de la provi-
sión de Dios, si se miran desde la 
óptica de la Divinidad. En el desa-
rrollo de su poema, el salmista ex-
pone, en adelante, el significado de 
toda esa provisión. 

 “En lugares de delicados 
pastos me hará descansar; jun-
to a aguas de reposo me pasto-
reará”. El descanso, el reposo, y la 
quietud de la oveja están atadas a 
su alimentación, según el programa 
que el Pastor Divino ha diseñado. 

Sin duda, es desde el momento que 
respondemos al “Venid a mí… y yo 
os haré descansar” que comenza-
mos a tener un apetito por la 
abundante provisión del Libro. En 
otro sentido, el mismo que sabe 
llevarnos a lugares de tiernos pas-
tos y a parajes de aguas tranquilas 
(para que la oveja no se espante 
ante aguas torrenciales), también 
nos concede ese reposo, físico y 
espiritual, para apartarnos del bulli-
cio terrenal y en lo secreto de nues-
tros aposentos abrir el libro, y así 
comer y beber la frescura de sus 
pastos y la delicia de sus aguas. 
Ciertamente, “… él es nuestro Dios, 
nosotros el pueblo de su prado, y 
ovejas de su mano” (Sal. 95:7).  

La verdad de la doble provisión 
—descanso y sustento— fue, tam-
bién, una realidad en la amada del 
Cantar. Ella dijo: “Bajo la sombra 
del deseado me senté” —
descanso— , “y su fruto fue dulce a 
mi paladar” —alimento— (Cnt. 2:3). 
Igualmente, María, la de Betania, 
recibió la doble dosis. Ella “sentán-
dose a los pies de Jesús” —
descanso—, “oía su palabra” —
alimento—, en contraste con Marta, 
quien “afanada y turbada… con 
muchas cosas” no tuvo reposo y, 
además, se quedó sin el alimento. 
(Lc. 10:38-42). Así, pues, una oveja 
que no descansa, no come y no 
bebe en y de la provisión divina, se 
va a enfermar y hasta morir de 
hambre y fatiga y… ¡pareciera que 
no es oveja!            (a continuar, D.M.) 
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17. Un Lavamiento Superior 

―Pues si yo, el Señor y el Maestro, 

he lavado vuestros pies, vosotros tam-

bién debéis lavaros los pies los unos a 

los otros.‖ Juan 13:14. 

En la antigua dispensación, Dios 

exigía la limpieza para todos los que 

servían en el tabernáculo. ―Cuando en-

tren en el tabernáculo de reunión, se 

lavarán con agua, para que no mueran; 

y cuando se acerquen al altar para mi-

nistrar, para quemar la ofrenda encen-

dida para Jehová,  se lavarán las manos 

y los pies, para que no mueran‖ (Ex. 

30:20,21). Aunque solamente era una 

limpieza física y externa, sin duda tenía 

su lección espiritual: ―Purificaos los 

que lleváis los utensilios de Jehová‖ 

(Is. 52:11). Dios es ―muy limpio de 

ojos para ver el mal‖ (Hab. 1:13), y 

exige la limpieza moral y espiritual de 

aquellos que se acercan a Él para ser-

virle.  

En el aposento alto, la noche antes 

de ir a la cruz, el Señor enseñó a sus 

discípulos esa lección de la limpieza 

espiritual por medio de un ejemplo físi-

co. ―Puso agua en un lebrillo, y co-

menzó a lavar los pies de los discípu-

los, y a enjugarlos con la toalla con que 

estaba ceñido‖ (Jn. 13:5). Además del 

conmovedor ejemplo de humildad que 

el Señor les dio, les estaba enseñando 

que, para gozar comunión con Él en el 

servicio, debían estar limpios, moral y 

espiritualmente. Cuando Pedro se resis-

tió a que el Señor le lavara los pies, Él 

le respondió: ―Si no te lavare, no 

tendrás parte conmigo‖.  

La prueba de que el Señor no estaba 

hablando de la limpieza física del cuer-

po sino de una limpieza superior, la 

limpieza espiritual, está en los vers. 10 

y 11: ―Jesús le dijo: El que está lavado, 

no necesita sino lavarse los pies, pues 

está todo limpio; y vosotros limpios 

estáis, aunque no todos.  Porque sabía 

quién le iba a entregar; por eso dijo: No 

estáis limpios todos‖. Cuando hace re-

ferencia a Judas, diciendo que no esta-

ba limpio, no se refiere, por supuesto, a 

la limpieza física, sino a la espiritual, la 

del corazón. Por tanto, la limpieza de 

los pies también es en sentido espiri-

tual. De manera que cuando el Señor 

dijo: ―vosotros también debéis lavaros 

los pies los unos a los otros‖, Él no es-

taba estableciendo un rito de lavamien-

to físico para sus discípulos (como lo 

practican algunas sectas). Más bien 

estaba enseñándoles a ayudarse mu-

tuamente con la Palabra de Dios (el 

agua) para llevar una vida santa. 

Así como los sacerdotes de la anti-

güedad fueron lavados completamente 

al comenzar su servicio en el taberná-

culo, el creyente ha sido lavado de sus 

pecados al creer en el Señor. La provi-

sión divina para esto es: ―La sangre de 

Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 

Tanto Superior 
Cosas Superiores en Juan (9) 

Andrew Turkington 
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pecado‖ (1 Jn. 1:7). Este lavamiento no 

tiene que repetirse. Pero de la misma 

manera que los sacerdotes tenían que 

lavarse diariamente las manos y los 

pies, así el creyente, caminando en este 

mundo contaminado por el pecado, 

necesita lavarse continuamente. La 

provisión divina para esta limpieza dia-

ria es la Palabra de Dios: ―¿Con qué 

limpiará el joven su camino? Con 

guardar tu palabra‖ (Sal. 119:9). ―Si 

confesamos nuestros pecados, él es fiel 

y justo para perdonar nuestros pecados, 

y limpiarnos de toda maldad‖ (1Jn. 

1:9). 

Según la enseñanza de 2 Tim. 

2:20,21, Dios puede usar cualquier ins-

trumento, aunque sea solamente como 

de madera o de barro, con tal que esté 

limpio. ―Así que, si alguno se limpia de 

estas cosas, será instrumento para hon-

ra, santificado, útil al Señor, y dispues-

to para toda buena obra‖ (2 Tim. 2:21).  

18. Una Promesa Superior 

―Y si me fuere y os preparare lugar, 

vendré otra vez, y os tomaré a mí mis-

mo, para que donde yo estoy, vosotros 

también estéis‖ (Jn. 14:3).  

En el Antiguo Testamento, las pro-

mesas de Dios para su pueblo terrenal 

tenían que ver con bendiciones terrena-

les. Por su obediencia a los manda-

mientos de la ley, Dios les prometía 

una tierra que fluía leche y miel, pros-

peridad material, salud y victoria sobre 

sus enemigos. Pero para la iglesia, el 

pueblo celestial de Dios de este período 

de gracia, hay promesas superiores que 

tienen que ver con bendiciones espiri-

tuales y celestiales. No estamos espe-

rando un lote de terreno en la tierra 

milenial, sino ―una herencia incorrupti-

ble, incontaminada e inmarcesible, re-

servada en los cielos para vosotros‖ (1 

Ped. 1:4). 

Una de las ―preciosas y grandísimas 

promesas‖ que nos han sido dadas es la 

de la venida del Señor para arrebatar-

nos y llevarnos a la casa de su Padre. 

Esta fue la extraordinaria consolación 

que el Señor tenía para los suyos la 

noche antes de ir a la cruz. Por más 

glorioso que pudiera ser aquel reino 

futuro del Señor sobre la tierra, no se 

puede comparar con ―la casa de mi Pa-

dre‖, donde hay muchas moradas.  

Cuando el Señor dijo: ―Voy, pues, a  

preparar lugar para vosotros‖, no quiso 

decir que necesitaba hacer algunos 

arreglos en el cielo para recibirnos allá. 

Más bien, estaba hablando de su muer-

te, resurrección y ascensión, necesarias 

para que en el cielo pudiera haber un 

lugar para nosotros los pecadores. Él 

―por su propia sangre, entró una vez 

para siempre en el Lugar Santísimo, 

habiendo obtenido eterna redención‖ 

(Heb. 9:12). 

La venida del Señor para arrebatar a 

su pueblo es una  ―esperanza bienaven-

turada‖ que va mucho más allá de todo 

lo que los judíos esperaban bajo el an-

tiguo pacto. El dice: ―vendré otra vez‖; 

es el ―Señor mismo‖ que vendrá, en 

persona, para buscar a su esposa, la 

iglesia. Él quiere que estemos donde Él 

está, para estar a su lado y compartir su 

gloria. ―Así que, amados, puesto que 

tenemos tales promesas, limpiémonos 

de toda contaminación de carne y de 

espíritu, perfeccionando la santidad en 

el temor de Dios‖ (2 Cor. 7:1) 
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 Una de las pocas reinas que existían en 

esos tiempos, decide viajar aproximada-

mente 2.000 Km. con el fin de estar delante 

de la presencia del entonces más influyen-

te, importante, rico y sabio de esa época, 

Salomón. 1 R. 10:1-9. 

Salomón era reconocido por su sabidur-

ía y por sus riquezas. La construcción del 

Templo era considerada la obra más glorio-

sa, y la grandeza de Salomón era inalcan-

zable. Pero queremos concentrarnos no en 

él, sino en los que le servían, en aquellos 

que estaban a su disposición, que eran lea-

les y que vivían para él. Deseamos conside-

rar siete aspectos que la reina de Sabá vio 

en los siervos y aplicarlos a los siervos del 

Señor Jesucristo, él que dijo: ―he aquí más 

que Salomón en este lugar.‖ Mateo 12:42. 

La Provisión de los Siervos 

―Y cuando la reina de Sabá vio… la 

comida de su mesa‖ 1 R. 10:4,5. Hay va-

rios detalles de esta provisión. 

1. La Responsabilidad de la Provisión. 

―Tenía Salomón doce gobernadores so-

bre todo Israel, los cuales mantenían al 

rey y su casa. Cada uno de ellos estaba 

obligado a abastecerlo por un mes en el 

año‖ 1 R. 4:7. Así, en una asamblea, el 

Señor ha dispuesto hombres que ense-

ñen su palabra. Ellos no deben ser indo-

lentes e irresponsables en cumplir esta 

bendita tarea, y están consientes de la 

necesidad de la grey de Dios. Los her-

manos que asisten al culto vienen bus-

cando algo para alimentar su alma, y 

ellos en secreto han preparado la provi-

sión. No son obligados como los siervos 

de Salomón sino movidos por amor al 

Señor y a su pueblo. ―¿Quién es, pues, el 

siervo fiel y prudente, al cual puso su 

señor sobre su casa para que les dé el 

alimento a tiempo?‖ Mt. 24:45.  

2. La Variedad de la Provisión. Es intere-

sante observar los detalles de la diversi-

dad de este suministro: harina, bueyes, 

ovejas, ciervos, etc. (1 R. 4:22-23). En la 

Palabra de Dios hay variedad de instruc-

ciones; es necesario la enseñanza de to-

da la Escritura. Estamos llamados a la 

repetición continua de verdades conoci-

das, como dijo el Apóstol: ―A mí no me 

es molesto el escribiros las mismas co-

sas‖. Pero también es necesaria la ense-

ñanza fresca y nueva para el pueblo de 

Dios. ―Por eso todo escriba docto en el 

reino de los cielos es semejante a un pa-

dre de familia, que saca de su tesoro co-

sas nuevas y cosas viejas‖. Mat. 13:52. 

3. La Calidad de la Provisión. No es difí-

cil imaginarnos las propiedades de estos 

alimentos, que sin duda suministraban 

todo lo requerimientos necesarios para 

los que estaban en la casa real y al servi-

cio del rey. Así es la palabra de Dios en 

la vida de los creyentes, ella tiene toda 

la energía necesaria para nuestra vida 

cristiana y para un servicio efectivo a 

nuestro Señor. Está escrito: ―la palabra 

de Dios, la cual actúa en vosotros los 

creyentes.‖ (1 Tes. 2:13). La idea aquí es 

que la Palabra es un generador de energ-

ía espiritual. 

4. La Cantidad de la Provisión. Se destaca 

la abundancia de alimentos que había en 

la mesa del rey. Ninguno de la casa real 

podría pasar hambre ante tanta cantidad 

de suministros, ni tendrían que ir a otro 

lugar en busca de ellos. Así, en una 

asamblea no necesitamos nada adicional 

a la clara enseñanza de la Palabra de 

Los Siervos del Rey 

Rubén Mendoza 
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Dios. Es peligroso que un creyente esté 

visitando otros lugares, leyendo cual-

quier tipo de literatura o escuchando 

cualquier mensaje que no venga de fuen-

tes conocidas y fidedignas. En estos días 

de la globalización donde está a nuestro 

alcance por medio del internet casi cual-

quier cosa, es factible que tengamos ac-

ceso a doctrinas y enseñanzas que no 

están conforme a las sanas palabras que 

hemos conocido. Decimos como Noemí 

le dijo a Rut su nuera ―Mejor es, hija 

mía, que salgas con sus criadas, y que no 

te encuentren en otro campo.‖ Rut 2:22. 

La Protección de los Siervos 

―Y cuando la reina de Sabá vio… las 

habitaciones de sus oficiales‖ 1 R.  10:4,5. 

Se dice que en aquellos días los de ―Judá e 

Israel vivían seguros, cada uno debajo de 

su parra y debajo de su higuera, desde Dan 

hasta Beerseba, todos los días de Salomón‖ 
(1 R. 4:25). Si así vivían los súbditos del 

rey ¿cómo vivirían los que estaban en la 

casa real? Es lógico pensar que disfrutaban 

de una protección especial, custodiados y 

resguardados continuamente. Para noso-

tros, los siervos del Señor Jesucristo, no 

hay un lugar más seguro que la asamblea, 

donde se nos ofrece una protección espe-

cial y un resguardo espiritual. Se establece 

la diferencia entre los que están dentro y 

los que están fuera (1 Cor. 5:13). Cuando la 

asamblea aplica la disciplina escritural a un 

hermano que ha pecado, el tal es privado de 

los privilegios de la santa comunión y ale-

jado de la protección espiritual de la asam-

blea. Es probable que estimemos poco la 

importancia de estar congregados en el 

nombre del Señor, pero de cuántos males y 

desvíos hemos sido preservados por oír y 

estar en un sitio donde se enseña y se pro-

cura practicar la sana doctrina. 

Estas habitaciones debieron impresio-

nar a la reina por su notable belleza. Las 

construcciones levantadas por Salomón 

gozaron de una esplendorosa hermosura. 

Para el creyente la asamblea es un lugar 

muy hermoso. 

La Presencia Física de los Siervos 

―Y cuando la reina de Sabá vio… el es-

tado‖ (1 R. 10:4,5). Entendemos que la 

palabra ―estado‖ se refiere a la condición 

física de los siervos de Salomón. No había 

ningún enfermo y débil entre sus siervos; 

gozaban de condiciones óptimas para el 

servicio del rey. Cuando la salud espiritual 

de un creyente está afectada, su servicio al 

Señor está seriamente restringido. El deber 

de los espirituales es la restauración del 

hermano afectado. ―Hermanos, si alguno 

fuere sorprendido en alguna falta, vosotros 

que sois espirituales, restauradle con espíri-

tu de mansedumbre, considerándote a ti 

mismo, no sea que tú también seas tentado‖ 

(Gál.6:1). La palabra ―restaurar‖ significa 

remendar, y sugiere la idea de componer un 

hueso. El hermano que ha sido sorprendido 

en una falta, es como un miembro herido 

del cuerpo espiritual. Es la solemne tarea 

de los santos ayudar a tal miembro, para lo 

cual se requiere paciencia y perseverancia. 

Como en el caso de la suegra de Pedro, 

después que el Señor restauró su salud, 

―ella se levantó, y les servía‖ (Mt. 8:15). 

El Porte de los Siervos 

―Y cuando la reina de Sabá vio… los 

vestidos de los que le servían” (1 R. 

10:4,5). Sabemos que Salomón con toda su 

gloria tendría vestidos sumamente precio-

sos, pero leemos que la reina quedó asom-

brada por los trajes o vestidos de los sier-

vos del rey. Su porte hablaba elocuente-

mente de la dignidad de aquel a quien ellos 

servían. La Palabra dice que somos ―car-

tas…conocidas y leídas por todos los hom-

bres‖. Los inconversos nos miran para de-

terminar su opinión sobre el evangelio. 

Esto nos muestra que sí es importante 

cómo nos vestimos, y que está muy rela-

cionado con lo que somos por dentro. 

Hemos oído con tristeza que algunos her-
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Su porte 

hablaba elo-

cuentemente 

de la digni-

dad de aquel 

a quien ellos 

servían 

manos no están conformes con que los va-

rones sigan usando el paltó y la corbata en 

los cultos de la asamblea, esgrimiendo que 

no hay doctrina bíblica que sustente dicha 

práctica. Pero sí hay principios bíblicos que 

nos muestran cuán importante es nuestra 

forma de vestirnos al presentarnos ante 

Dios. Eso queda claramente establecido 

desde el principio: ―Y Jehová Dios hizo al 

hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los 

vistió.‖ (Gn. 3:21). Adán y Eva todavía 

estaban solos en 

el huerto y esta-

ban casados. No 

había otros que 

pudieran verlos 

desnudos. La 

única Persona 

que vino a visi-

tarles era Dios. 

Pero Dios quiso 

que estuviesen 

bien vestidos para 

tener comunión 

con Él. Un estu-

dio diligente a lo 

largo de toda la 

Escritura confir-

mará en nuestros corazones esta sana 

práctica.  

En cuanto al vestido de las hermanas 

tenemos claras enseñanzas sobre el particu-

lar. ―Asimismo que las mujeres se atavíen 

de ropa decorosa, con pudor y modestia; no 

con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni 

vestidos costosos, sino con buenas obras, 

como corresponde a mujeres que profesan 

piedad‖ (1 Tim. 2:9-10). La palabra griega 

―katastole‖,  traducida como ―ropa decoro-

sa‖, no se refiere a una característica de la 

ropa, sino a un tipo específico de ropa. La 

definición literal de la palabra es ―una 

prenda de vestir larga y suelta‖. Con esto 

podemos medir nuestro guardarropa. La 

norma bíblica para vestirse, entonces, es 

una prenda de vestir larga y suelta, para no 

revelar los contornos de una mujer que son 

destinados para los ojos de su esposo. 

Se cita textualmente lo sucedido a una 

joven: ―Un día una señorita regresó a su 

casa muy molesta. Le contó a su madre que 

un joven irrespetuoso le había insultado en 

la calle. Al escucharla, la madre también se 

molestó y juntas dispusieron a contárselo a 

su padre y suplicarle que buscara al joven 

para reprenderlo. Pero el padre le dijo: 

―Hija, tú no eres una muchacha inmoral, 

pero te suplico que me dejes decirte algo 

que te ayudará a comprender lo que ha su-

cedido. Eres una joven muy atractiva, y tu 

modo de vestir revela todo el encanto de tu 

rostro y tu cuerpo. Tus brazos están desnu-

dos casi hasta los hombros; tu blusa es tan 

escotada que se permite ver una parte de 

tus hombros y pecho. Tu falda es muy corta 

y bien ajustada y tus medias son transpa-

rentes. Tus piernas se dejan ver hasta la 

rodilla. Tu vestido es tallado de manera que 

se puede ver la forma de tu cuerpo. Saliste 

a la calle con tus compañeras y al encon-

trarte con aquel joven, probablemente ibas 

de modo despreocupado y frívolo. Ese jo-

ven seguramente te evaluó por la manera 

en que te vestías y por tu comportamiento. 

Yo siento mucho todo lo que te sucedió, 

pero tengo que decirte, hija mía, que tú eres 

tan culpable como él.‖ 

Es por ello que, en el plano espiritual, 

todos estamos llamados a vestirnos como 

escogidos de Dios (Col. 3:12-14). Esto 

significa una vestidura diferente. Estamos 

hablando de un vestido divino. La palabra 

resaltante de este versículo es ―escogido‖. 

Si entendemos bien el término, estamos 

hablando de la elección divina. Es una refe-

rencia a que la salvación es un acto lleno de 

gracia de un Dios que abundó en miseri-

cordia. Hay siete características de esta 

hermosa vestidura, que está adornada con 

las mejores virtudes. Es sumamente signi-

ficativo notar que cada una de las gracias 

mencionadas tiene que ver con las relacio-

nes personales. 
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 Santos y Amados. El término ―santo‖ 

nos indica que alguien o algo ha sido 

apartado para un uso especial. Amados 

por Dios, aunque muchas veces odiados 

por el mundo. Se nos llama ―amados‖ 

como un término que es más que una re-

ferencia afectiva por parte de Dios 

 Misericordia. Compasión, piedad hacia 

los males de otros. 

 Bondad. Es la bondad amable, aquella 

que mostró Jesús con la mujer pecadora 

que le ungió los pies.  

 Humildad. Humildad de mente. Está 

basada en dos cosas. Primero, la con-

ciencia de que Dios es el Creador y no-

sotros sus criaturas, y en la presencia del 

Creador la criatura no puede sentir nada 

más que humildad. Segundo, por el lado 

humano, la humildad se basa en la con-

vicción de que los demás son superiores 

a uno mismo (Rom. 12:3). 

 Mansedumbre. Tiene al mismo tiempo 

la firmeza y la dulzura de la verdadera 

cortesía. Se puede definir por medio de 

tres palabras: 

 Autoridad, el reconocimiento de la 

soberanía de Dios. 

 Autocontrol, poder bajo control. 

 Aceptación, conformidad en los tratos 

de Dios para conmigo. 

 Paciencia. Longanimidad, soporte, ca-

pacidad de aguante. Describe el ―espíritu 

constante que nunca cederá.‖ 

 Un espíritu que soporta y perdona. 

Denota primariamente mostrar favor o 

bondad, dar libremente, conceder en 

gracia. 
 

―Y sobre todas estas cosas vestíos de 

amor, que es el vínculo perfecto‖ Col 3:14. 

El amor es, en efecto, lo que hace que cada 

pieza de toda nuestra vestidura espiritual 

sea mantenida en su respectivo lugar. 

La Preparación de los Siervos 

“…Y oyen tu sabiduría” (1 R. 10:8). Si 

hay un personaje en las Sagradas Escrituras 

que se destaque por su sabiduría, ese es 

Salomón. Se dice que su sabiduría era ma-

yor que la de todos los orientales y que 

toda la sabiduría de los egipcios. Salomón 

se convirtió en sus días en un gran maestro; 

no solo adquirió mucha sabiduría en lo 

personal sino que fue capaz de transmitir su 

conocimiento. ―Y cuanto más sabio fue el 

Predicador, tanto más enseñó sabiduría al 

pueblo; e hizo escuchar, e hizo escudriñar, 

y compuso muchos proverbios‖ (Ec. 12:9). 

Con sobradas razones la reina de Sabá lo 

consideró un tremendo privilegio por parte 

de sus siervos el oír continuamente su sabi-

duría. Ellos debieron convertirse en hom-

bres sabios, ―El que anda con sabios, sabio 

será; Mas el que se junta con necios será 

quebrantado‖ (Pr. 13:20).  

La preparación de los siervos del Gran 

Rey no descansa en un Instituto Bíblico. Es 

en la esfera de una asamblea donde el cre-

yente va aprendiendo las lecciones necesa-

rias para la vida cristiana. La asamblea 

debe ser un lugar excelente para instruirse 

en la Palabra de Dios y crecer espiritual-

mente. En la iglesia primitiva había una 

pluralidad de maestros desde el principio. 

Se dice que en la asamblea de Antioquía 

había ―profetas y maestros‖ (Hch. 13:1). 

Lamentablemente hoy día en muchas de-

nominaciones hay una organización, donde 

un ministro ordenado monopoliza la ense-

ñanza y priva a los demás del ejercicio de 

su don. En una iglesia Bíblica está abierta 

la participación para que hermanos con 

ejercicio y don puedan tomar parte (1 Cor. 

14:26). Esto sin duda será un estímulo para 

que se ejerciten en lo privado para el estu-

dio de la Palabra, además de que la ense-

ñanza es variada según la guía del Espíritu 

Santo. 

El Privilegio de los Siervos 

―…Que están continuamente delante de 

ti‖ (1 R. 10:8). Eran un tremendo honor y 

privilegio poder estar cerca del hombre 

más influyente de su tiempo. Poder verle 
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era sin duda una bendición que podían dis-

frutar unos pocos, especialmente sus sier-

vos que estaban continuamente delante de 

él. Para los salvados es una realidad bendi-

ta el disfrute de la presencia del Señor. En 

esta actual dispensación, su presencia ad-

quiere un nuevo significado y una nueva 

plenitud. Él no solo está con nosotros, sino 

está en nosotros: ―El Espíritu de verdad, al 

cual el mundo no puede recibir, porque no 

le ve, ni le conoce; pero vosotros le conoc-

éis, porque mora con vosotros, y estará en 

vosotros” (Jn. 14:17). Pero para poder dis-

frutar de todo lo que esto implica, debemos 

cultivar permanentemente el ejercicio de 

comunión a través de la oración y la lectura 

de su Palabra. Temprano en nuestra vida 

cristiana se nos ha aconsejado darle la de-

bida importancia a estos ejercicios espiri-

tuales. Lamentablemente con el tiempo 

tendemos a descuidarlos, nos llenamos de 

muchas actividades, y asumimos la actitud 

de Marta, y no la de María. Nos ocupamos 

de lo urgente pero no de lo más importante. 

C. H. Mackintosh escribió: ―Nada es más 

miserable que los incansables esfuerzos de 

un alma fuera de comunión. Podemos estar 

muy ocupados; nuestras manos pueden 

estar llenas de trabajo; nuestros pies pue-

den correr de aquí para allá; la mente puede 

estar llena de conocimiento, pero si el co-

razón no está ocupado vivamente con la 

Persona de Cristo, todo será aridez y deso-

lación en lo que personalmente nos con-

cierne y no habrá ‗ríos de agua viva‘ co-

rriendo para otros.‖ 

En el ámbito congregacional el Señor 

promete su presencia en una reunión de 

asamblea local que reconoce su autoridad 

suprema y obedece a su palabra, (Mt. 

18:20). ―Porque donde están dos o tres 

congregados en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos.‖ Hemos aprendido que los 

dos vocablos traducidos ―en‖ del texto no 

son los mismos, pero están estrechamente 

vinculados. La única manera en que se 

puede asegurar el segundo ―en‖, es cumplir 

con el primer ―en‖. El primero condiciona 

al segundo. Es decir, si primeramente no 

hemos roto con el mundo y las cosas del 

mundo y a su vez no reconocemos la pre-

eminencia del Señor, la presencia y guía 

del Espíritu Santo y la primacía de su Pala-

bra, es imposible contar con su presencia. 

El Placer de los Siervos 

―Bienaventurados tus hombres, dicho-

sos estos tus siervos,‖ (1 R. 10:8). La reina 

de Sabá no se equivocó en su apreciación 

de que los siervos de Salomón eran hom-

bres felices y dichosos. Para nosotros debe 

ser considerado una gran ventura el poder 

ser contado entre los siervos del Señor. El 

apóstol escribe acerca de los santos de Te-

salónica ―cómo os convertisteis de los ído-

los a Dios, para servir al Dios vivo y ver-

dadero‖ (1 Ts. 1:9). No debemos conside-

rar que sólo servimos al Señor en alguna 

actividad vinculada directamente con su 

obra, sino que nuestro servicio a él es las 

24 horas del día y en cualquier ambiente 

donde nos movamos, escuela, trabajo, 

hogar, etc. Está escrito: ―Y todo lo que 

hagáis, hacedlo de corazón, como para el 

Señor y no para los hombres; sabiendo que 

del Señor recibiréis la recompensa de la 

herencia, porque a Cristo el Señor servís‖ 

(Col. 3:23-24). Al tener presente esta ver-

dad, toda cosa que hacemos debe convertir-

se en un servicio para Dios y producir un 

tremendo gozo, como escribió el autor des-

conocido: ―Gozo da servir a Cristo; en la 

vida diaria aquí; gozo, y grande alegría, 

siempre él me da a mí.‖ 

Un motivo para agradar al Señor es sa-

ber que por delante está el Tribunal de 

Cristo. Ese evento va a poner de manifiesto 

nuestras vidas de servicio para Cristo. Se 

evaluará la cantidad, calidad y motivos de 

nuestro servicio. Que aspiremos en nues-

tras almas escuchar de los labios de nuestro 

Señor: ―Bien, buen siervo y fiel; sobre po-

co has sido fiel, sobre mucho te pondré; 

entra en el gozo de tu Señor‖. (Mt. 25:21).  
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Deseo referirme a cuatro cosas es-

pecíficas por las cuales vamos a dar 

cuenta ante el tribunal de Cristo.  

Espero que no sea necesario repetir 

que van a presentarse ante ese tribunal 

solamente los que han recibido al Señor 

Jesucristo como su Salvador aquí en 

vida, y solamente esos creyentes van a 

estar.  El gran trono blanco, ante el cual 

comparecerá todo incrédulo, es otro 

tema, y uno que no se trata aquí. Ante 

ese tribunal no se va a tratar el asunto 

de la salvación, ni es allí de donde se 

consignará el inconverso a la eterna 

perdición. Tampoco será un aconteci-

miento en la experiencia de solamente 

ciertos creyentes de una clase u otra.  

Es algo que queda por delante para 

todos nosotros que somos salvos. Co-

mo dice 2 Cor. 5:10, ―Es necesario que 

todos nosotros comparezcamos ante el 

tribunal de Cristo, para que cada uno 

reciba según que haya hecho mientras 

estaba en el cuerpo, sea bueno o malo‖. 

Aunque todos vamos a estar, fijémonos 

que la responsabilidad ante el Señor 

será individual; cada uno dará cuenta.  

Pero, ¿qué se va a tratar en aquella 

ocasión? Las Escrituras mencionan por 

lo menos cuatro puntos por las cuales 

cada uno tendrá que dar cuenta de sí.  

Primero: por nuestras obras 

Dice el versículo ya citado que te-

nemos que comparecer para que reci-

bamos según hayamos hecho estando 

en el cuerpo.  

Lo que estamos haciendo —aun lo 

que otros desconocen en nosotros aho-

ra— será puesto de manifiesto. 1 Tim. 

5:24 advierte que, ―Los pecados de al-

gunos hombres se hacen patentes antes 

que ellos vengan a juicio, mas a otros 

se les descubren después‖. El versículo 

siguiente explica que lo mismo da en 

cuanto a los hechos meritorios. Por lo 

menos lo que no salga a la luz mientras 

estemos en vida, saldrá ante ese tribu-

nal. Así, no tenemos por qué pensar 

que podremos mantener para siempre 

una apariencia falsa, ni debemos temer 

que el Señor no vaya a darse cuenta de 

lo que estamos haciendo para él.  

Pero no creo que allí se tratará so-

lamente lo que hemos hecho. Me pare-

ce que se tomará en cuenta también lo 

que hemos dejado de hacer. Es decir, se 

considerarán las oportunidades para 

hacer bien que hemos dejado pasar. 

Tomemos el caso de los cultos que uno 

no asista por mera flojera. Esto es un 

ejemplo de algo que no hemos hecho 

por el cual tendremos que responder.  

Pienso en el tercer siervo en la 

parábola de Mateo 25.  El hombre no 

perdió ni malgastó la moneda que su 

amo le había encomendado; más bien, 

la cuidó con resolución. Pero el señor 

en su regreso no vio esto con agrado, y 

redarguyó al siervo por haber dejado de 

hacer algo positivo con el talento.  En 

la misma manera, nosotros podemos 

ser llamados siervos malos y negligen-

tes, Mt. 25:26, si dejamos de multipli-

Dando cuenta ante el Tribunal 

Manuel E. Jiménez, Maracaibo, 1911(?)-1979 
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car lo que está bajo nuestra responsabi-

lidad.  

Segundo: por nuestro trato 

Entiendo por Rom. 14:7-13 que 

vamos a dar cuenta ante el tribunal de 

Cristo por la manera como hemos tra-

tado a nuestros hermanos. Dice: ―Tú, 

¿por qué juzgas a tu hermano? O tú 

también, ¿por qué menosprecias a tu 

hermano? Porque todos comparecere-

mos ante el tribunal de Cristo‖. Y, en 

medio de este pasaje sobre la manera 

en que uno debe de conducirse entre 

sus hermanos en la fe, dice: ―De mane-

ra que cada uno de nosotros dará a Dios 

cuenta de sí‖.  

Aparte del asunto del servicio para 

el Señor, uno responderá por su con-

ducta entre el pueblo del Señor. No 

debemos dejar de reconocer que el Se-

ñor pone mucha importancia no sólo en 

qué hacemos sino en cómo nos condu-

cimos.  

Tercero: por nuestra enseñanza 

1 Cor. 3:13 dice: ―La obra de cada 

uno se hará manifiesta; porque el día la 

declarará, pues por el fuego será reve-

lada; y la obra de cada uno cual sea, el 

fuego la probará‖.  

Ahora bien, este capítulo, que se re-

fiere en parte al tribunal de Cristo, es 

aplicable a todo el pueblo del Señor, 

pero tiene que ver específicamente con 

los predicadores y otros que sirven. 

Vemos en el v. 7, ―Ni el que planta es 

algo, ni el que riega, sino Dios‖. 

Hablando así de los que ministran, el 

3:8 dice que tanto el que planta como el 

que riega recibirá recompensa confor-

me a su labor.  

Somos muy responsables por lo que 

decimos y enseñamos al pueblo del 

Señor.  A veces pensamos que nuestro 

ministerio es una gran cosa, pero va-

mos a ver mucho de ello quemado en 

las llamas. Mejor dicho, todo lo que no 

se conforme a la voluntad de Dios se 

considera madera, heno y hojarasca, y 

en el tribunal de Cristo quedará reduci-

do a nada.  

Pablo se mostraba muy exigente pa-

ra con los que ministraban la palabra de 

Dios, y se incluía a sí mismo entre los 

que deberían esperar la pérdida de 

cualquier construcción espiritual que 

no fuere edificado sobre el fundamento 

que es Cristo. Él reconoció que el pre-

dicador no perderá su propia salvación.  

(―Él mismo será salvo, aunque así co-

mo por fuego‖, 3:15) pero bien podría 

perder su supuesto servicio.  

No me preocupa tanto la enseñanza 

errónea que uno dé en ignorancia pero 

con ánimo sincero, aunque tampoco es 

en ninguna manera deseable. Lo que 

más debemos temer, hermanos, es 

ocultar o retorcer deliberadamente la 

enseñanza de las Escrituras.  

Cuarto: por nuestros motivos 

―No juzguéis nada antes de tiempo, 

hasta que venga el Señor, el cual acla-

rará también lo oculto de las tinieblas, 

y manifestará las intenciones de los 

corazones; y entonces cada uno recibirá 

su alabanza de Dios‖, 1 Cor. 4:5.  

Hemos visto que el Señor conside-

rará las obras, actitudes y palabras. Pe-

ro más: va a considerar también las 

intenciones. Aquí impera la regla de 2 

Cor. 10:18: ―No es aprobado el que se 
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alaba a sí mismo, sino aquel a quien 

Dios alaba‖.  

El hombre juzga por la apariencia 

externa. El Señor juzga lo de adentro. 

Tendremos que responder ante él por lo 

que nos motivaba, aparte de lo que 

hicimos. Debemos de preguntar no 

sólo, ―¿Qué he hecho?‖ sino, ―¿Cuál 

fue mi intención?‖  

Por esto, la cosa más importante pa-

ra Pablo no era lo que los corintios 

pensaban de él. Además de no dejar 

que los hermanos le juzgasen, él ni si-

quiera se juzgaba a sí mismo. Tanto el 

uno como el otro sería juicio extem-

poráneo e inválido. A él sí le importaba 

la buena conciencia, 4:4: ―Aunque de 

nada tengo mala conciencia, no por 

esto soy justificado; pero el que me 

juzga es el Señor‖. Por lo demás, lo que 

Pablo anhelaba era que el Señor le juz-

gara bien a su tiempo.  

El tribunal de Cristo se acerca, y to-

dos vamos a estar allí si somos salvos. 

Cada uno tendrá que dar cuenta por lo 

hecho y lo dejado de hacer. Tendremos 

que responder por cómo hayamos tra-

tado a nuestros hermanos y qué les 

hemos enseñado. Y tendremos que dar 

cuenta por algo que los demás desco-

nocen por ahora: nuestros motivos. Por 

tanto, nos corresponde tener a todos 

cuatro muy en mente mientras estemos 

aquí. Como dice 2 Cor. 5:9, ―Procure-

mos también, o ausentes o presentes, 

serle agradables‖.  

Confiando en las promesas de 
Dios 

Pero ahora, Jael. Cada noche había 

llegado al lugar a donde iba a levantar 

su carpa.  En aquel aquellos días, por 

supuesto, el hombre levantaba su carpa 

y la mujer levantaba la suya. El hombre 

no entraba en la carpa de la mujer, ni la 

mujer en la del hombre. Por eso Sísara 

pensaba que estaría perfectamente se-

guro si entraba en la carpa de una mu-

jer. Cada noche llegaba y usaba el mar-

tillo ―que quebranta la piedra‖. Tomaba 

ese martillo y una estaca, y hundía esa 

estaca en la tierra. Luego entraba en la 

carpa y dormía con perfecta tranquili-

dad. Tenía la seguridad que esas esta-

cas sostendrían la carpa, y ella estaría 

segura y abrigada. Esas estacas nunca 

habían fallado.  

Jael era una mujer ordinaria con una 

experiencia práctica con Dios. ¿Esa es 

la clase de conocimiento que Uds. las 

hermanas tienen con Dios? Puede ser 

que no sean teólogas, aunque algunas 

de nuestras hermanas sí lo son. A lo 

mejor eres una pobre apreciada herma-

na casada con niños, y con muchas co-

sas para preocuparte y molestarte. Di-

ces que solamente tienes tiempo para 

una oracioncita en la mañana y unos 

dos o tres versículos, y otra pequeña 

lectura y oración a la noche. Pero nun-

ca ha tenido tiempo para estudiar a 

fondo la Palabra de Dios.  

Débora y Barak (concl.) 
 Los Trece Jueces (15) 

A. M. S. Gooding 
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Mi querida hermana, tú eres una Ja-

el espiritual. Conoces a Dios, ¿verdad? 

Y confías en Él en la mañana cuando 

bajas la carpa para el día, y confías en 

Él en la noche cuando vuelves a subir 

la carpa. Confías en las promesas de 

Dios, que son como las estacas alrede-

dor de la carpa que la sostienen, y te 

guardan abrigada y en paz —esas pro-

mesas que nunca fallan. Tienes el mar-

tillo —la Palabra de Dios. Tienes las 

estacas —las promesas de Dios. ¿Por 

cuántos años has conocido al Salvador? 

¿Las estacas han fallado en alguna oca-

sión? Así que eres como Jael con el 

martillo y las estacas, protegida por las 

promesas de Dios que nun-

ca fallan. Cuando un ene-

migo del evangelio llega al 

umbral de tu puerta, puedes 

decirle que hace años con-

fiaste en el Señor y has 

comprobado las promesas 

de Dios. Puedes dar tu tes-

timonio y contar cómo el 

Señor te salvó. Y esa clase 

de argumento es más efectivo que 

cualquier argumento teológico.  

De manera que tenemos la aprecia-

ción que un labrador del campo y una 

sencilla ama de casa tienen de la Pala-

bra de Dios. El testimonio práctico de 

hombres y mujeres ordinarias en cuan-

to a la fidelidad de Dios en guardar su 

Palabra, es a menudo un argumento 

más confiable contra las tinieblas que 

nos rodean que los argumentos inge-

niosos que algunos pueden presentar.  

Fui criado en Inglaterra con una 

abuela que tenía un negocio de muebles 

usados. Era una casa vieja, húmeda y 

muy mal calentada. No sé cómo mi 

abuela lograba sostenerse, pero allí so-

bre la estufa, ennegrecido por el humo 

estaba un texto que decía: ―Jehová-

jireh —el Señor proveerá‖. Cuando una 

viuda ancianita y piadosa decía estas 

palabras, estaba solamente señalando 

una de las estacas de su carpa —esas 

promesas que nunca la defraudaron. 

Lo débil del mundo escogió Dios 

La batalla de la mente, no sólo es la 

batalla de los grandes hombres que sa-

len a pelear con la espada. Es la batalla 

de hombres ordinarios que testifican de 

la fidelidad de Dios y la verdad de Su 

Palabra. Y se unen a la batalla herma-

nas que, por 

haber expe-

rimentado la 

fidelidad de 

Dios en las 

vicisitudes de 

la vida, pue-

den decir: 

―Yo creo ese 

Libro porque 

he comprobado que cada promesa que 

contiene es absolutamente cierto.‖ 

Cuán cierto fue en aquel entonces 

como lo es hoy: ―Pues mirad, herma-

nos, vuestra vocación, que no sois mu-

chos sabios según la carne, ni muchos 

poderosos, ni muchos nobles;  sino que 

lo necio del mundo escogió Dios, para 

avergonzar a los sabios; y lo débil del 

mundo escogió Dios, para avergonzar a 

lo fuerte; y lo vil del mundo y lo me-

nospreciado escogió Dios, y lo que no 

es, para deshacer lo que es, a fin de que 

nadie se jacte en su presencia.‖ (1 Cor. 

1.26-29). 

El Señor vendió a Sísara en mano 

de mujer: la honra de la batalla fue de 

“Yo creo ese Libro por-

que he comprobado que ca-

da promesa que contiene es 

absolutamente cierto.” 
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Jael y no de Barak. Y así, habiéndole 

invitado a su carpa, le cubrió, le dio 

leche en vez de agua, y se paró a la 

puerta de su carpa mientras él caía en 

un profundo sueño. ―Pero Jael mujer de 

Heber tomó una estaca de la tienda, y 

poniendo un mazo en su mano, se le 

acercó calladamente y le metió la esta-

ca por las sienes, y la enclavó en la tie-

rra, pues él estaba cargado de sueño y 

cansado; y así murió‖ (v. 21). Así fue 

el fin del hombre que puso en orden la 

batalla para Jabín (la sabiduría del 

mundo; note, por favor, Jue. 5:29, que 

las damas de la madre de Sísara se lla-

man ―avisadas‖). Allí está tendido con 

la estaca de una mujer nómada atrave-

sando su cerebro. ―Está escrito: Des-

truiré la sabiduría de los sabios‖ (1 Cor. 

1:19) citado de Is. 29:14: ―He aquí que 

nuevamente excitaré yo la admiración 

de este pueblo con un prodigio grande 

y espantoso; porque perecerá la sabi-

duría de sus sabios, y se desvanecerá la 

inteligencia de sus entendidos‖. 

Sísara yacía muerto con una estaca 

atravesando su cráneo. Contemplamos 

el Calvario, el ―lugar de la calavera‖ y 

contemplamos la cruz sangrienta, do el 

Rey de gloria padeció, y vemos el fin 

de la sabiduría humana y el triunfo de 

Cristo, la sabiduría de Dios.   

―Lejos esté de mí gloriarme, sino en 

la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por 

quien el mundo me es crucificado a mí, 

y yo al mundo‖ (Gal. 6:14). 

En Juan 14:12, ¿cuáles son las 
“obras mayores” y quiénes las har-
ían?   

―El que en mí cree, las obras que yo 
hago, él las hará también; y aun mayo-
res hará, porque yo voy al Padre.‖ 

Aparentemente el Señor se refiere a 
sus discípulos; o sea, que ellos harían 
las obras mayores. Sin embargo, la de-
claración posiblemente admite una 
aplicación mayor para encerrar a todos 
los que creen en él. Los discípulos har-
ían obras mayores porque, como dice, 
Él iba al Padre. Ir al Padre significaría 
enviar al Espíritu Santo por medio de 
quien se realizarían estas obras. ―Las 
obras que yo hago‖ se mencionan en 
los dos versículos anteriores, a saber, 
los milagros de sanidad, la resurrección 

de muertos, etc. El libro de Hechos re-
gistra que los discípulos hicieron estas 
cosas oportunamente. 

Las obras mayores pueden ser la 
evangelización y sus resultados pode-
rosos en la salvación de almas. La om-
nipotencia está revelada en los mila-
gros, pero esta obra es mayor porque la 
salvación revela la gracia de Dios. Las 
grandes obras tienen que ver con cosas 
materiales pero las mayores de éstas 
con cosas espirituales. Fueron el regre-
so de nuestro Señor al Padre, la finali-
zación de su misión en la tierra y la 
realización de la redención que hicie-
ron posibles las obras mayores de la 
salvación a través del evangelio. En-
contramos el primer cumplimiento de 
esta promesa en Hechos de los Apósto-

Lo que Preguntan 
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les – los Hechos del Espíritu – en la 
obra mayor de la salvación de tres mil 
almas cuando Pedro predicó en el Día 
de Pentecostés. 

Se dice que ganar almas es la obra 
mayor en el mundo, mayor aun que 
alimentar a cinco mil personas, etc., 
pero debemos llevar en mente siempre 
que la mayor obra que cualquier hijo de 
Dios haya hecho lo hizo ―no con ejérci-
to, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, 
ha dicho Jehová de los ejércitos‖, Za-
carías 4.6. Esto excluye la posibilidad 
de que las obras mayores de los apósto-
les les hayan puesto a un mismo nivel 
que el Señor. 

 

Por favor darme una explicación 
de Santiago 5:19,20:  “Hermanos, si 
alguno de entre vosotros se ha extra-
viado de la verdad, y alguno le hace 
volver, sepa que el que haga volver al 
pecador del error de su camino, sal-
vará de muerte un alma, y cubrirá 
multitud de pecados.” 

Puede haber casos donde Santiago 
emplea el vocablo hermanos para abar-
car a los judíos en general, pero aquí 
sin duda tiene en mente a sus hermanos 
en Cristo. Sólo ellos podían hacer vol-
ver a uno que se hubiera extraviado de 
la verdad. La ―verdad‖ aquí sería la 
Palabra de Dios revelada, Aquel que 
dijo: ―Yo para esto he nacido, y para 
esto he venido al mundo, para dar tes-
timonio a la verdad. Todo aquel que es 
de la verdad, oye mi voz‖, Juan 18.37.  

Santiago hace ver que es posible 
que un creyente encamine a otro en la 
restauración, y es en este sentido que le 
salva de más error en su camino y cu-
bre una multitud de pecados. Se en-
cuentra en ambos Testamentos la idea 
de cubrir pecados (pero no se trata de 

encubrirlos). ―Bienaventurado aquel 
cuya transgresión ha sido perdonada, y 
cubierto su pecado‖, Salmo 32.1. Tal 
vez no se sabrá este lado de la eterni-
dad cuánto unos han ayudado a otros 
por estas conversaciones. Obsérvese el 
contraste: la verdad y el error de su 
camino. 

La muerte aquí no es eterna, como 
tampoco lo es en algunas otras partes. 
Puede tener el mismo sentido que en 1 
Corintios 11.30: ―Hay muchos enfer-
mos y debilitados entre vosotros, y mu-
chos duermen‖. Un hermano desviado 
en el camino se expone al trato judicial 
de Dios. Lo cierto es que está perdien-
do su vida aquí y al volver al camino la 
está ganando. 

 

¿Cómo debemos decir el “Amén” 
al final de una oración en público?  

 ―El que ocupa lugar de simple 
oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción 
de gracias? 1 Cor. 14:16. 

No entendemos la falta de los Amén 
en muchas reuniones, porque cierta-
mente es bíblico decir Amén después de 
la lectura pública de la Palabra o la 
oración de otro, con tal que haya sido 
acorde con la mente de Dios. Cuando 
Esdras abrió el libro de la ley a la vista 
de la multitud, ellos respondieron 
Amen, Amén. Nuestro Señor usaba la 
expresión a menudo, aunque no está 
traducida así en nuestras biblias, y el 
apóstol Pablo también. Merece aten-
ción su uso abundante en Apocalipsis. 

Cuando uno dice Amén después de 
la lectura o la intervención de otro, está 
diciendo sencillamente, ―Así sea‖. 
Queremos oírlo más a menudo – no un 
clamor ruidoso, sino una apacible rati-
ficación de lo dicho. 

Hector Alves  
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Junto con sus hermanos y hermanas, 

Agustín vivía en un campo, donde se dedi-
caban a la agricultura y cría. Él había co-
leccionado semillas variadas de hortalizas, 
colocándolas en un armario, y pensando 
con ellas hacer un pequeño huerto. En la 
parte baja del mismo armario tenía también 
una colección de libros en una bolsa, pen-
sando con ellos formar una pequeña biblio-
teca.  

Pasaron varios días, y dichas coleccio-
nes estaban medio olvidadas. Pero un día 
su hermano Antonio le dijo: ―Agustín, da-
me unas semillas de las que tienes guarda-
das, para yo sembrarlas.‖ Con confianza, 
Agustín le respondió: ―Vaya a mi cuarto, y 
toma del armario las que necesites‖.  

Antonio se dirigió al cuarto y encontró 
la variedad de semillas, pero sus ojos se 
fijaron más atentamente en la parte baja del 
armario, donde una bolsa medio abierta 
dejaba ver su contenido. Metiendo la mano, 
sacó otra clase de semilla: era un libro que 
decía en letras grandes: ―El Nuevo Testa-
mento‖. (Fue el mismo Señor Jesucristo 
que dijo: ―La semilla es la Palabra de 
Dios‖, Lucas 8:11).  

Abriendo el libro en su primera página, 
leyó: ―Libro de la genealogía de Jesucris-
to‖. Inmediatamente exclamó: ―¡Esto es lo 
que yo necesito!‖ Con marcado interés se 
dedicó a leer el Libro, descubriendo en ella 
su verdadera condición como pecador per-
dido y condenado. ―Porque no hay diferen-
cia,  por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios‖ 
(Rom.3:22,23). Pero también descubrió el 
maravilloso plan de salvación por medio de 
la muerte del Señor Jesucristo en la cruz. 
―Mas Dios muestra su amor para con no-
sotros, en que siendo aún pecadores, Cris-
to murió por nosotros.  Pues mucho más, 
estando ya justificados en su sangre, por él 
seremos salvos de la ira” (Rom. 5:8,9). No 
mucho tiempo después obtuvo la salvación 

de su alma por medio de la fe en Cristo. 
“¿Qué debo hacer para ser salvo?...  Cree 
en el Señor Jesucristo, y serás salvo” (Hch. 
16:30,31). Con gran gozo se dirigió a su 
hermano Agustín para hablarle del Evange-
lio, quien le escuchó con atención y quedó 
impresionado.  

Otro día salieron los dos hermanos a 
sembrar un terreno con maíz. Antonio le 
dijo a Agustín: ―Vaya delante haciendo 
surcos, y yo iré detrás depositando la semi-
lla‖. Pero Antonio llevaba dos clases de 
semilla: mientras una era depositada en la 
tierra, daba la otra al alma sedienta de 
Agustín, quien, ansioso, preguntó: ―¿De 
dónde sabes esto?‖ Él le contestó: ―¿Te 
acuerdas de la bolsa de libros? De allí tomé 
uno llamado El Nuevo Testamento, co-
mencé a leerlo, puse mi confianza en el 
Señor Jesucristo, y ahora soy salvo por la 
gracia del Señor.‖ Ese día comenzó una 
lucha en el corazón de Agustín, y una no-
che en el patio de su casa, él también reci-
bió a Jesucristo como Salvador.  

De allí en adelante los dos hermanos se 
pusieron a estudiar la Palabra de Dios a 
través del Nuevo Testamento. Cuando sus 
hermanas mayores vieron el cambio radical 
en la vida de ellos, les pidieron una expli-
cación. Al oír el mensaje de Evangelio, 
ellas también, y luego su mamá, creyeron 
en el Señor.  

Aquel Nuevo Testamento ya había per-
dido su forma por tantos que leían en él, de 
manera que comenzaron a pedir al Señor en 
oración que les guiara para conseguir un 
lugar de reunión y más Nuevos Testamen-
tos. El Señor en su bondad les guió a un 
pueblo cercano donde encontraron creyen-
tes que se congregaban sencillamente en el 
Nombre del Señor Jesucristo conforme la 
enseñanza del Nuevo Testamento.  

Aquella preciosa Semilla había germi-
nado para salvación en una familia entera.  

La Semilla Escondida 

Arturo Sequera 


